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I.  DISPOSICIONES GENERALES

MINISTERIO DE VIVIENDA
4057 Orden VIV/561/2010, de 1 de febrero, por la que se desarrolla el documento 

técnico de condiciones básicas de accesibilidad y no discriminación para el 
acceso y utilización de los espacios públicos urbanizados.

La Ley 51/2003 de 2 de diciembre, de igualdad de oportunidades, no discriminación y 
accesibilidad universal de las personas con discapacidad (LIONDAU) ha supuesto un 
cambio de enfoque en la forma de abordar la equiparación de derechos de estas personas 
dentro de la sociedad. Por primera vez una ley reconoce que las desventajas de las 
personas con discapacidad, más que en sus propias dificultades personales, tienen su 
origen en los obstáculos y condiciones limitativas que impone una sociedad concebida con 
arreglo a un patrón de persona sin discapacidad. Y, en consecuencia, plantea la necesidad 
y obligatoriedad de diseñar y poner en marcha estrategias de intervención que operen 
simultáneamente sobre las condiciones personales y sobre las condiciones ambientales.

Se introduce así en la normativa española el concepto de «accesibilidad universal», 
entendida como la condición que deben cumplir los entornos, productos y servicios para 
que sean comprensibles, utilizables y practicables por todas las personas. Esta concepción 
se fundamenta en los criterios de diseño para todos y autonomía personal, e incorpora 
una perspectiva de la discapacidad y de las condiciones funcionales de la población 
mucho más plural. Por una parte, las personas no se pueden agrupar en categorías 
cerradas de capacidad o incapacidad, sino que han de ser vistas como sujetas a cambios 
en sus condiciones funcionales por motivos a menudo circunstanciales, tales como la 
edad, el estado de salud o las consecuencias temporales de accidentes o lesiones. Por 
otra parte, las personas con grandes limitaciones funcionales o discapacidades han de 
desempeñar un papel más activo en la sociedad y aspiran a un modelo de «vida 
independiente» basado en recibir los apoyos personales necesarios y modificar el entorno 
para hacerlo más accesible.

Partiendo de este nuevo contexto y dando cumplimiento a la disposición final novena 
de la LIONDAU se publicó el Real Decreto 505/2007, de 20 de abril, por el que se aprobaron 
las condiciones básicas de accesibilidad y no discriminación de las personas con 
discapacidad para el acceso y utilización de los espacios públicos urbanizados y 
edificaciones. Con este Real Decreto se regula por primera vez en una norma de rango 
estatal dichas condiciones, pues hasta ahora sólo las Comunidades Autónomas, en 
cumplimiento de sus competencias, habían desarrollado una normativa específica de 
accesibilidad relativa al diseño de los entornos urbanos.

La dispersión de normas resultante y la falta de un referente unificador han provocado 
la existencia de distintos criterios técnicos, poniendo en cuestión la igualdad entre las 
personas con discapacidad de diferentes Comunidades Autónomas y propiciando la 
aplicación de un concepto parcial y discontinuo de accesibilidad en las ciudades.

El presente documento técnico desarrolla el mandato contenido en la disposición final 
cuarta del Real Decreto 505/2007, ya citado, que demanda la elaboración de un documento 
técnico de las condiciones básicas de accesibilidad y no discriminación para el acceso y 
utilización de los espacios públicos urbanizados por medio de Orden del Ministerio de 
Vivienda. Desarrolla asimismo los criterios y condiciones básicas de accesibilidad y no 
discriminación, aplicables en todo el Estado, presentados de forma general en dicho Real 
Decreto. Estos criterios son producto de la experiencia de intervención para la mejora de 
la accesibilidad en España a lo largo de más de una década dedicada al desarrollo y 
aplicación de normas autonómicas, la realización de planes y obras de accesibilidad en 
municipios y edificaciones, la investigación y aplicación de avances técnicos, o la acción 
institucional de las administraciones públicas y el movimiento asociativo de personas con 
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discapacidad. Gracias a todo ello la sociedad está más preparada para reconocer las 
ventajas de la accesibilidad universal y hacerlas suyas.

Este documento también busca insertar la accesibilidad universal de forma ordenada 
en el diseño y la gestión urbana, única vía de cumplimiento global del Real Decreto. Para 
ello se requiere una mayor sistematización y unidad de criterio, tal como la que se ha 
aplicado, por ejemplo, en el caso de la señalización táctil para personas con discapacidad 
visual en la vía pública, muy poco desarrollado hasta ahora en las normativas previas. 
Pero también requiere ofrecer soluciones muy concretas ante requerimientos como el que 
exige garantizar en los itinerarios peatonales «el paso, el cruce y el giro o cambio de 
dirección, de personas, independientemente de sus características o modo de 
desplazamiento» (artículo 11.1 del RD 505/2007), lo que se ha de interpretar como que 
dos personas en silla de ruedas puedan hacerlo y, consecuentemente, ampliar el ancho de 
paso mínimo de los itinerarios peatonales para hacerlo posible.

Estas y otras soluciones y parámetros dejan obsoletos, por sus mayores o más 
precisas exigencias, a los de otras normativas vigentes. Todo ello con el propósito de 
materializar los cambios que propone el Real Decreto, pero desde la consideración de los 
contenidos de la normativa autonómica aprobada, las normas técnicas y la buena práctica 
internacional.

La aplicación de estas condiciones básicas se realizará en primer lugar en las áreas 
de nueva urbanización, lo que facilita la introducción de los nuevos criterios a partir del 
espíritu y la letra del Real Decreto. Estos cambios, que apuntan a un nuevo concepto de 
espacio público, más abierto a la diversidad y con una mayor calidad de uso, deberán 
aplicarse también a cualquier espacio público urbanizado con anterioridad y susceptible 
de ajustes razonables, a partir del 1 de enero de 2019. En este sentido, resulta 
imprescindible recurrir a la definición de «ajustes razonables» que contiene la Convención 
de Naciones Unidas sobre los derechos de las personas con discapacidad, de acuerdo 
con la cual «se entenderán como las modificaciones y adaptaciones necesarias y 
adecuadas que no impongan una carga desproporcionada o indebida, cuando se requieran 
en un caso particular para garantizar a las personas con discapacidad el goce o ejercicio, 
de la igualdad de condiciones con las demás, de todos los derechos humanos y libertades 
fundamentales». En el citado plazo, y con la introducción de los nuevos requisitos 
presentes en este documento, deberán haber cambiado aspectos importantes del diseño, 
la ejecución y gestión de los espacios públicos urbanizados, de modo que su generalización 
a los espacios existentes sea más sencilla. Además las Comunidades Autónomas que 
revisen sus reglamentos y leyes en este periodo tendrán la oportunidad de hacerlo de 
forma acorde a unas condiciones mínimas de más amplia aplicación. En la tramitación de 
esta Orden Ministerial se han cumplido los trámites establecidos en la Ley 50/1997, de 27 
de noviembre, del Gobierno. De manera especial, han sido consultadas todas las 
Comunidades Autónomas y las Ciudades Autónomas de Ceuta y Melilla y el Consejo 
Nacional de la Discapacidad.

En su virtud, dispongo:

Artículo único.  Aprobación del Documento Técnico que desarrolla las Condiciones 
Básicas de Accesibilidad y no Discriminación para el Acceso y la Utilización de los 
Espacios Públicos Urbanizados.

Se aprueba el Documento Técnico que desarrolla las Condiciones Básicas de 
Accesibilidad y no Discriminación para el Acceso y la Utilización de los Espacios Públicos 
Urbanizados cuyo texto se incluye como anexo.

Disposición transitoria.  Régimen de aplicación.

1.  El Documento Técnico aprobado por esta Orden no será de aplicación obligatoria 
a los espacios públicos urbanizados nuevos, cuyos planes y proyectos sean aprobados 
definitivamente durante el transcurso de los seis primeros meses posteriores a su entrada 
en vigor.
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2.  En relación con los espacios públicos urbanizados ya existentes a la entrada en 
vigor de esta Orden, los contenidos del Documento técnico serán de aplicación a partir 
del 1 de enero del año 2019, en aquellos que sean susceptibles de ajustes razonables, 
mediante las modificaciones y adaptaciones que sean necesarias y adecuadas y que no 
impongan una carga desproporcionada o indebida.

Disposición derogatoria.

Quedan derogadas cuantas disposiciones de igual o inferior rango se opongan a lo 
establecido en esta Orden Ministerial.

Disposición final primera.  Título competencial.

Esta Orden Ministerial se dicta al amparo de lo dispuesto en el artículo 149.1.1.ª de la 
Constitución, que atribuye al Estado la competencia exclusiva para regular las condiciones 
básicas que garanticen la igualdad de todos los españoles en el ejercicio de los derechos 
y el cumplimiento de los deberes constitucionales.

Disposición final segunda.  Entrada en vigor.

Esta Orden Ministerial entra en vigor al día siguiente al de su publicación en el «Boletín 
Oficial del Estado».

Madrid, 1 de febrero de 2010.–La Ministra de Vivienda, Beatriz Corredor Sierra.

ANEXO

Documento técnico que desarrolla las condiciones básicas de accesibilidad y no 
discriminación para el acceso y la utilización de los espacios públicos urbanizados 

cuyo texto se incluye como anexo

CAPÍTULO I

Disposiciones generales

Artículo 1.  Objeto.

1.  Este documento técnico desarrolla las condiciones básicas de accesibilidad y no 
discriminación de las personas con discapacidad para el acceso y la utilización de los 
espacios públicos urbanizados tal y como prevé la disposición final cuarta del Real 
Decreto 505/2007, de 20 de abril, por el que se aprueban las condiciones básicas de 
accesibilidad y no discriminación para el acceso y utilización de los espacios públicos 
urbanizados y edificaciones.

2.  Dichas condiciones básicas se derivan de la aplicación de los principios de igualdad 
de oportunidades, autonomía personal, accesibilidad universal y diseño para todos, 
tomando en consideración las necesidades de las personas con distintos tipos de 
discapacidad permanente o temporal, así como las vinculadas al uso de ayudas técnicas 
y productos de apoyo. De acuerdo con ello, garantizarán a todas las personas un uso no 
discriminatorio, independiente y seguro de los espacios públicos urbanizados, con el fin de 
hacer efectiva la igualdad de oportunidades y la accesibilidad universal.

3.  Los espacios públicos se proyectarán, construirán, restaurarán, mantendrán, 
utilizarán y reurbanizarán de forma que se cumplan, como mínimo, las condiciones básicas 
que se establecen en esta Orden, fomentando la aplicación avanzada de las tecnologías 
de la información y las telecomunicaciones en los espacios públicos urbanizados, al 
servicio de todas las personas, incluso para aquéllas con discapacidad permanente o 
temporal. En las zonas urbanas consolidadas, cuando no sea posible el cumplimiento de 
alguna de dichas condiciones, se plantearán las soluciones alternativas que garanticen la 
máxima accesibilidad posible. cv
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protección o zócalos. Los pasamanos, barandillas y zócalos cumplirán con los parámetros 
de diseño y colocación establecidos en el artículo 30.

3.  Al inicio y al final de la rampa deberá existir un espacio de su misma anchura y una 
profundidad mínima de 1,50 m libre de obstáculos, que no invada el itinerario peatonal 
accesible.

4.  Se señalizarán los extremos de la rampa mediante el uso de una franja de 
pavimento táctil indicador direccional, colocada en sentido transversal a la marcha, 
siguiendo los parámetros establecidos en el artículo 46.

Artículo 15.  Escaleras.

1.  Las escaleras que sirvan de alternativa de paso a una rampa situada en el itinerario 
peatonal accesible, deberán ubicarse colindantes o próximas a ésta.

2.  Los tramos de las escaleras cumplirán las siguientes especificaciones:

a)  Tendrán 3 escalones como mínimo y 12 como máximo.
b)  La anchura mínima libre de paso será de 1,20 m.
c)  Su directriz será preferiblemente recta.

3.  Los escalones tendrán las siguientes características:

a)  Una huella mínima de 30 cm y una contrahuella máxima de 16 cm. En todo caso 
la huella H y la contrahuella C cumplirán la relación siguiente: 54 cm ≤ 2C + H ≤ 70 cm.

b)  No se admitirán sin pieza de contrahuella o con discontinuidades en la huella.
c)  En una misma escalera, las huellas y contrahuellas de todos ellos serán iguales.
d)  El ángulo formado por la huella y la contrahuella será mayor o igual a 75º y menor 

o igual a 90º.
e)  No se admitirá bocel.
f)  Cada escalón se señalizará en toda su longitud con una banda de 5 cm de anchura 

enrasada en la huella y situada a 3 cm del borde, que contrastará en textura y color con el 
pavimento del escalón.

4.  Los rellanos situados entre tramos de una escalera tendrán el mismo ancho que 
ésta, y una profundidad mínima de 1,20 m.

5.  El pavimento reunirá las características de diseño e instalación establecidas en el 
artículo 11.

6.  Se colocarán pasamanos a ambos lados de cada tramo de escalera. Serán 
continuos en todo su recorrido y se prolongarán 30 cm más allá del final de cada tramo. En 
caso de existir desniveles laterales a uno o ambos lados de la escalera, se colocarán 
barandillas de protección. Los pasamanos y barandillas cumplirán con los parámetros de 
diseño y colocación definidos en el artículo 30.

7.  Se señalizarán los extremos de la escalera mediante el uso de una franja de 
pavimento táctil indicador direccional colocada en sentido transversal a la marcha, 
siguiendo los parámetros establecidos en el artículo 46.

Artículo 16.  Ascensores.

1.  Los ascensores vinculados a un itinerario peatonal accesible deberán garantizar 
su utilización no discriminatoria por parte de todas las personas.

2.  No podrá existir ningún resalte entre el pavimento del itinerario peatonal accesible 
y el acceso al ascensor. Entre el suelo de la cabina y el pavimento exterior no podrá existir 
un espacio superior a 35 mm de anchura.

3.  Las dimensiones mínimas en el interior de la cabina se calcularán según el número 
y posición de las puertas de que disponga:

a)  Cabinas de una puerta: 1,10 × 1,40 m.
b)  Cabinas de dos puertas enfrentadas: 1,10 × 1,40 m.
c)  Cabinas de dos puertas en ángulo: 1,40 × 1,40 m.
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4.  Las puertas serán de apertura automática y parcialmente transparentes, de manera 
que permitan el contacto visual con el exterior. Dejarán un ancho de paso libre mínimo 
de 1,00 m y contarán con un sensor de cierre en toda la altura del lateral.

5.  Se colocarán pasamanos en las paredes de la cabina donde no existan puertas. 
La zona de asimiento de los pasamanos deberá tener una sección transversal de 
dimensiones entre 30 y 45 mm, sin cantos vivos. El espacio libre entre la pared y la zona 
a asir debe ser de 35 mm, como mínimo. La altura del borde superior de la zona a asir 
debe estar comprendida entre 900 ± 25 mm medidos desde el suelo de la cabina.

6.  La botonera exterior e interior del ascensor se situará entre 0,70 m y 1,20 m de 
altura. En el exterior, deberá colocarse en las jambas el número de la planta en braille, y 
en el interior, los botones de mando estarán dotados de números en braille. En ambos 
casos estarán acompañados por caracteres arábigos en relieve y con contraste cromático 
respecto al fondo. El botón correspondiente al número 5 dispondrá de señalización táctil 
diferenciada.

7.  La cabina contará con un indicador sonoro y visual de parada y de información de 
número de planta. También dispondrá de bucle de inducción magnética.

8.  En el exterior de la cabina y colindante a las puertas deberá existir un espacio 
donde pueda inscribirse un círculo de 1,50 m de diámetro mínimo libre de obstáculos, que 
no invada el itinerario peatonal accesible.

9.  En el exterior de la cabina se dispondrán franjas de pavimento táctil indicador 
direccional colocadas en sentido transversal a la marcha frente a la puerta del ascensor, 
en todos los niveles, siguiendo los parámetros establecidos en el artículo 46.

10.  Además de lo dispuesto en el presente artículo, cumplirán con los requisitos 
esenciales de seguridad y salud relativos al diseño y fabricación de los ascensores y de 
los componentes de seguridad especificados en el Real Decreto 1314/1997, de 1 de 
agosto, por el que se dictan las disposiciones de aplicación de la Directiva del Parlamento 
Europeo y del Consejo 95/16/CE, sobre ascensores.

Artículo 17.  Tapices rodantes y escaleras mecánicas.

1.  Los tapices rodantes y las escaleras mecánicas no forman parte de los itinerarios 
peatonales accesibles pero se consideran elementos complementarios a ellos. Con la 
finalidad de facilitar su uso por parte del mayor número de personas, deberán cumplir las 
especificaciones siguientes:

a)  Tendrán un ancho libre mínimo de 1,00 m.
b)  La velocidad máxima será de 0,5 m/seg.
c)  Los tapices inclinados tendrán una pendiente máxima del 12%.
d)  La superficie móvil deberá discurrir en horizontal durante un mínimo de 0,80 m 

antes de generar los peldaños en una escalera mecánica o la superficie inclinada en un 
tapiz rodante.

e)  Los pasamanos móviles deberán proyectarse horizontalmente al menos 0,80 m 
antes y después de las superficies móviles. Toda la superficie del pavimento situada entre 
los pasamanos en esta zona debe ser horizontal y enrasada a la misma cota de la superficie 
horizontal móvil que la continúa.

f)  Se debe señalizar el comienzo y final de las escaleras mecánicas o tapices rodantes 
con una franja de pavimento táctil indicador direccional colocada en sentido transversal a 
la marcha, siguiendo los parámetros establecidos en el artículo 46.

2.  Además de lo dispuesto en el presente artículo, cumplirán con los requisitos 
esenciales de seguridad y salud establecidos en la Directiva 2006/42/CE relativa a las 
máquinas.

Artículo 18.  Vegetación.

1.  Los árboles, arbustos, plantas ornamentales o elementos vegetales nunca 
invadirán el itinerario peatonal accesible.
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